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			Dedicatoria:


			A nadie le importa tu dedicatoria 


			Lección 1: arrebata la atención del público con la primera frase. 


		




		

			CAPÍTULO 1


			Cómo aprender a hablar en público


			La oratoria está conformada por técnicas muy específicas que eximen al orador de la necesidad de ser creativo. Por si no lo notaste, esta es una gran noticia para quien desee aprender a hablar en público. 


			Para hablar como Kennedy no se necesita imaginación frondosa, inspiración de brujo o agilidad de pensamiento. Esto va en contra de lo que cree la mayoría de la gente pero, si lo piensas, son muy pocas las personas que han concurrido a un curso de oratoria como para convencerse de que el orador puede formarse del mismo modo que se forma un conductor de trenes o un músico.


			Esta no es una charla motivacional de bajo precio y te pido que continúes leyendo como si nunca hubieras escuchado nada sobre la ciencia y arte de hablar en público. 


			Para tomar la palabra disponemos de técnicas y estructuras concretas que, una vez aprendidas, pueden replicarse una y otra vez independientemente del tema a tratar. Hablamos, literalmente de fórmulas casi matemáticas del tipo “complete los espacios en blanco” y todo lo que tiene que hacer el orador es llenar estos espacios con la fraseología que más convenga a la situación. 


			Disponer de técnicas específicas de oratoria equivale a tener el “ábrete sésamo” de la palabra. Cuando dominamos los métodos para hablar en público ya no necesitamos ni siquiera ser creativos. La creatividad no es necesaria para tomar la palabra delante de los demás y decir cosas imposibles de olvidar. 


			Durante todo el libro me voy a preocupar no sólo de explicar las técnicas con ejemplos cotidianos y discursos públicos, sino también de enseñarte de qué modo funciona la oratoria, cómo se la diseña, se la estudia, se la comprende y se la replica en todas las situaciones. 


			Es necesario hacerlo porque la enseñanza en oratoria no es habitual y las personas llegan a adultas sin conocer ni siquiera los resortes más básicos. Será por esto, tal vez, que es vox populi que para hablar hay que nacer orador. Aprendamos técnicas y nademos fuera de la ignorancia, que a los misterios se les cae el velo una vez que aprendemos la ciencia que esconden. 










	Te recomiendo leer este libro munido de marcador fluorescente. De esa forma podrás ir señalizando todo lo que te resulte importante de recordar.


							No te preocupes. Mis libros están marcados, señalizados, anotados. Es la forma de digerirlos. 


							Recuerda que el índice de los libros es también un esquema que nos permite ordenar y repasar todo lo que vamos aprendiendo.





			

			No te rindas rápido


			No voy a detenerme a mencionar de qué modo los grandes oradores han tenido que luchar contra los nervios al comienzo. 


			Si el mismo Churchill siendo diputado pidió la palabra, se paró y tuvo que sentarse sin poder decir nada, no llegues tú a la conclusión de que la oratoria no es para ti solamente porque te pones nervioso al tomar la palabra.


			A estas alturas, calamidades mayores han caído sobre tu cabeza y aquí estás. Para aprender oratoria es fundamental NO RENDIRSE AL COMIENZO. 


			Curso tras curso lo compruebo. Luego del inicio, el camino se allana y los alumnos progresan más rápido de lo que hubieran imaginado en sus mañanas más eufóricas. 


			Dos asuntos urgentes


			El estudiante de oratoria tiene ante sí dos obstáculos de urgente derribo, y luego de superados estará en condiciones de dominar cualquier técnica de oratoria (sí, cualquiera): 


			1. adquirir locuacidad (fluidez de palabra)


			2. transformar los nervios que paralizan, en los nervios que se disfrutan.


			He aquí los dos principales (los únicos) obstáculos que dificultan el progreso de mis estudiantes. Conversemos un poco sobre lo que llamo locuacidad.


			Locuacidad o fluidez


			Por locuacidad me refiero a la capacidad del orador para lograr que las palabras afloren sin necesidad de pensar en ellas. 


			En principio no nos va a importar que en tus prácticas de locuacidad digas cosas geniales, lo que buscamos es simplemente que puedas mantenerte hablando varios minutos sobre las cosas más simples. Esto que parece tan sencillo es en realidad difícil para la mayoría de las personas. 


			Rápido: levanta los ojos del libro, mira la pared que tienes delante y habla sobre ella durante cinco minutos, en voz alta, sin titubeos, con claridad. Es probable que a los veinte segundos de haber comenzado ya no sepas qué decir. Muchos lectores no van a poder ni siquiera comenzar a hablar instantáneamente. Necesitan pensar demasiado en las palabras antes de pronunciarlas y esto es precisamente lo que vamos a corregir en esta sección.


			La locuacidad puede entenderse como fluidez, pero en realidad no son la misma cosa. La fluidez al hablar implica cierta coherencia en lo que estamos diciendo, pero el paso intermedio a la locuacidad pretende que simplemente las palabras estén prestas a salir –siempre– en la punta de la lengua (por más que no sean los vocablos ideales).


			¿Por qué es tan importante la locuacidad al punto de ser lo primero que expliquemos en este libro? Por lo siguiente: 



No podemos hablar en público si permanentemente necesitamos pensar en la siguiente palabra que vamos a pronunciar.









			 


			Las palabras deben nacer como nacen en una conversación: de manera inconsciente y sin necesidad de razonar –segundo a segundo– cuál será el próximo término.


			La carencia de locuacidad es la que nos lleva a cometer algunos dramáticos horrores ya desde el comienzo de la preparación del discurso. El desafío más importante es diseñar la ponencia o la presentación, en función de la fraseología y de las palabras específicas que luego intentaremos aprender de memoria. 


			Comentaremos luego que los discursos deben prepararse no según frases y palabras, sino en base a una estructura breve y simple (veremos más sobre la preparación del discurso en otro capítulo).


			La locuacidad es lo que nos va a permitir pronunciar una ponencia concentrados en la explicación del esquema y estructura de los razonamientos y no concentrados en las palabras que utilizaremos. Cuando pensamos en las palabras estamos a un paso de comenzar a tartamudear y casi al borde de no poder pronunciar ninguna.


	



			Nos han hartado con cosas como “piensa muy bien lo que vas a decir antes de hablar”. En este caso, la sabiduría popular es un boleto al desastre. El principio de fluidez indica justamente lo contrario: hay que hablar sin tener necesidad de pensar antes de hacerlo.


							Esto no significa que puedas tomar la palabra para aburrir al público con sandeces. Por favor, comprende el significado de lo que estoy diciendo más allá del sentido literal de las palabras.





			Es la locuacidad la que nos va a permitir pensar de pie. Pensar en la estructura del razonamiento es relativamente fácil con un poco de práctica. Pensar permanentemente cuál será la siguiente palabra es dificilísimo, y pensar en ambas cosas a la vez es casi imposible. 


			No podemos pensar qué queremos decir y además pensar cómo lo vamos a decir. El cómo debe fluir natural e inconscientemente. 


			Tu primera tarea en el aprendizaje de la oratoria será adquirir fluidez con los ejercicios propuestos. Una vez que la tengas vas a poder aprender y aplicar –fácilmente– todas las técnicas de elocuencia detalladas en este manual. Aventurarse a hablar en público sin dominar el ejercicio de fluidez es lo mismo que intentar sacar aceite de las rocas.


			Ejercicios para adquirir fluidez


			Comencemos con tres ejercicios de locuacidad o fluidez. 


			Comienza a hacerlos HOY: la palabra MAÑANA ha sumergido a pueblos enteros en la miseria. Te serán tan útiles como le han sido al resto de mis alumnos. Son más que suficientes para adquirir la capacidad de encontrar las palabras sin necesidad de buscarlas y poder decir las ideas sin tener que pensar en la forma exacta de decirlas. Muy pronto se logra una fluidez muy superior a la media de la población. La mayoría de los estudiantes de oratoria consiguen resultados apropiados en dos semanas, practicando sólo media hora por día. Haz los ejercicios: tu boca será un volcán de fraseología abundante.


			Algo importante: todos sabemos pensar, todos sabemos hablar, y todos sabemos ponernos de pie. Lo que no sabemos es hacer todo eso al mismo tiempo. Por lo tanto debemos hacer los ejercicios de locuacidad hablando y en lo posible de pie.


			Muchos estudiantes caen en la haraganería de hacer este entrenamiento solamente “pensando” en las palabras. ¡Horror! Debemos pronunciarlas con nuestro aparato fonador para estimular las partes del cerebro que se encargan de lo que llamo fonomotricidad, que es la combinación de:


			pensamiento + posición de pie + pronunciación.


			Primer ejercicio de locuacidad: 


			Eslabonar ideas y conceptos ya aprendidos


			Es el ejercicio fundamental para adquirir destreza en el arte de la palabra hablada. 


			Consiste en tomar un párrafo del periódico o de alguna novela o libro que nos interese y detectar las dos o tres ideas principales de ese pequeño texto. Esas pocas ideas llevan, en ese párrafo, a comunicar un mensaje. 


			Anotemos en una hoja esa estructura simple y comencemos a pronunciarla con nuestras propias palabras, sin leer el párrafo original y observando solamente la estructura, es decir el brevísimo mapa que anotamos previamente.





Ismael, ¿cuál es el mejor discurso? Respuesta: ¡el que pronuncias!


							Muchas personas están permanentemente preparándose y jamás se lanzan a la acción. Si hablas, es normal que de vez en cuando cometas errores. Vas a tener que acostumbrarte a esto y quitarle dramatismo. El perfeccionismo es enemigo de la oratoria.


							Es muy común que, por ejemplo, luego de hablar los oradores comenten: “¡No se puede creer! ¡Estaba Julio presente y yo dije que los Julio traían mala suerte!”


							Todo esto es normal. No busques la perfección y habla de una vez por todas, que cada vez vas a hablar mejor. Y como ya nadie se atreve a hablar, pronto vas a superar a los demás.









			Si no tenemos la suficiente locuacidad, notaremos algo muy parecido a la fatiga mental. Las palabras no acudirán naturalmente a nuestros labios y será dificultoso encontrar el nexo entre cada idea y la siguiente. El secreto es no rendirse y continuar pronunciando, con nuestras palabras, ese pequeño texto que hemos escogido.


			Veamos un ejemplo utilizando un fragmento de una carta de Napoleón a María Luisa:


			 “Señora, me entero de que os habéis privado de vuestra aya, con el fin de aparecer entre mis súbditos rodeada únicamente de franceses. Apruebo y os agradezco mucho lo que habéis hecho, y, sin embargo, me causa mucha tristeza.


			Este nuevo sacrificio, agregado al de vuestro padre y de vuestra familia, habrá hecho sangrar nuevamente a vuestro corazón. 


			Pero, señora, no le echéis la culpa a vuestro esposo. Él no ha podido ahorraros esos momentos penosos que dependen de la naturaleza de las cosas. Me sentiría inconsolable si pudierais pensar que yo pueda alguna vez carecer de ternura y no ahorraros un pesar cuando esté en mi mano poder hacerlo”.


			Si ordenamos la estructura más simple de todo esto en una hoja aparte nos quedaría algo así:


			1.	Napoleón se entera de que su esposa ha salido sin los educadores de sus hijos (que eran austríacos) para aparecer solamente rodeada de franceses.


			2.	Napoleón aprueba esa decisión.


			3.	Pero Napoleón también lamenta ese nuevo sacrificio. 


			Acto seguido y solamente con estas últimas notas en la mano, comencemos a pronunciar la carta de Napoleón con nuestras palabras. 


			Tal vez digamos algo así:


			“Napoleón, al enterarse de que su esposa se presentó ante el pueblo únicamente rodeada de franceses, le escribió manifestando que le parecía una decisión adecuada pero que al mismo tiempo le producía tristeza que ella tuviera que hacer esos esfuerzos”.


			Bien. Digámoslo otra vez, con las palabras que aparezcan naturalmente en los labios, exactamente como si se tratara de una conversación con un amigo:


			“Cuentan los cronistas que al enterarse el emperador de que su esposa había concurrido a cierto lugar prescindiendo de los instructores austríacos, se mostró complacido con ella pero angustiado por las circunstancias”.


			Y continuemos. Tenemos clara la estructura de lo que pretendemos decir, pero lo podríamos decir utilizando miles de combinaciones de palabras sin importar demasiado exactamente cuál vamos a utilizar.


			De esta misma manera se afronta un discurso: conocemos la estructura básica, incluso podemos llevarla anotada, pero no pensamos en las palabras. Las palabras saldrán en forma natural cuando estemos sobre el estrado sólo con haber hecho los ejercicios de locuacidad.


			Ahora voy a hacer una afirmación controvertida pero de la cual obtengo evidencia permanentemente: desde niños venimos escuchando el consejo de “piensa muy bien lo que vas a decir, Malevo, antes de hablar”. Bien, esto es problemático para el orador. Más que problemático: terrible. La idea es poder hablar sin tener la necesidad de pensar demasiado en las palabras a utilizar. 


			No se me malinterprete. No estoy hablando de pararse para decir tonterías. Lo que vamos a comunicar ya debió ser preparado de antemano, de forma tal de no pronunciar sandeces una vez de pie. 


			Nota: este principio de “no importa demasiado la palabra exacta” es adecuado para hablar en público siempre que no estemos en un debate. 


			En una circunstancia de este tipo debemos exponer la lógica defectuosa de lo que ha dicho el oponente y al mismo tiempo no incurrir nosotros en faltas argumentativas que sean fáciles de detectar. Para ello, necesitamos hablar “con puntería”, ser exactos en la secuencia de los razonamientos, elegir con precisión los términos. También los breves comunicados por escrito deben ser preparados cuidadosamente. Una nota del banco central debe, en cuatro líneas, transmitir el mensaje correcto a los inversores, a los tenedores de bonos, a los líderes extranjeros y a la población. En situaciones como estas la diferencia entre el término aproximado y el término exacto es la misma que existe entre una explosión atómica y una vela.


			Segundo ejercicio de locuacidad: 


			Extensión indefinida


			Este ejercicio consiste en pronunciar una oración cualquiera e inmediatamente articular una segunda oración partiendo de las últimas palabras que dijimos anteriormente, y una vez que terminemos este segundo concepto comenzar con el tercero partiendo de la última palabra del anterior, y así sucesivamente.


			Es un recurso que puede ser de utilidad, incluso, cuando el orador se pierde en su discurso y no recuerda exactamente hacia dónde debe continuar. Simplemente debe tomar la última idea expresada y a partir de ella proseguir con un nuevo razonamiento. El público rara vez notará este cambio abrupto en el recorrido lógico del discurso.


			“Ese recorrido que se asemeja a una aventura, con sus obstáculos, sus auras y sus sorpresas. Nada hay que estimule más al aventurero que la sorpresa, esa que aparece sin aviso y pone a prueba sus habilidades. Nada más apropiado que lo imprevisto para estimular al hombre que se ha preparado y se divierte al utilizar aquello que aprendió. Porque, ¿qué es el aprendizaje sino un buen hábito adquirido como fruto de la repetición concienzuda?” 


			Si observas con atención, todo cuanto hemos hecho es comenzar una nueva idea a partir de la anterior. Este es un gran ejercicio para adquirir fluidez.


			Tercer ejercicio de locuacidad: 


			Adquirir fraseología interesante


			Si bien hay personas con una gran creatividad en cuanto a la manera de expresar las ideas, vamos a tomar como punto de partida la generalidad: no existe generación espontánea de fraseología interesante durante la ponencia.


			¿A qué le llamamos fraseología interesante? A todo aquello que el público comprenda fácilmente pero que nadie utilice en la conversación corriente. Este es un concepto muy importante en la oratoria y que favorece el embellecimiento del decir en forma fácil y rápida.


			Toda palabra, frase o expresión que no sea utilizada habitualmente pero que resulte fácil de entender constituye por lo general material valiosísimo para incluir en el discurso.


			Por ejemplo, si decimos “esas telarañas han estado en aquel rincón desde tiempos inmemoriales” resultará mucho más interesante que si solamente dijéramos “esas telarañas han estado en aquel rincón desde hace mucho tiempo”. 


			La palabra “inmemoriales” fue comprendida por todos los lectores, pero seguramente no la utilicen en su lenguaje corriente. Entonces esa palabra, “inmemoriales”, favorecerá la belleza de la ponencia. ¿Y qué tal si hablamos de crujientes billetes?


			¿De dónde extraemos ideas de este tipo para hacer más interesante el discurso? Respuesta: de las anotaciones que hagamos. 


			Te ruego que a partir de ahora adquieras la siguiente costumbre: cada vez que leas una estructura entendible pero no utilizada, subráyala con algún tipo de bolígrafo fluorescente. Así tendrás, en poco tiempo, algunos libros con veinte o treinta frases o palabras iluminadas que podrás revisar en pocos minutos. Cuando leas una frase tres o cuatro veces, pasará a formar parte de tu vocabulario habitual y siempre podrás usar esa estructura en tus conversaciones y ponencias. Si es una oración completa bastará cambiarle una o dos palabras para que sea perfecta para ser utilizada en muchos discursos disímiles.


			También sería correcto llevar un cuaderno donde podamos anotar las estructuras y frases que escuchamos de los demás y que podríamos utilizar.


			Otro ejemplo sencillo: 


			Podemos decir algo así: “tenemos el rojo y el azul”. Ahora bien, ¿qué tal si mejoramos un poco esta fraseología? He leído y remarcado en los textos clásicos la estructura “ha ocurrido esto pero también lo otro”, “tenemos a fulano pero también a mengano”. Tenemos esa simple estructura del “pero también” que da la idea de que existe un mecanismo acumulativo y que de cierta manera embellece la oración. 


			Nadie lo utiliza pero todos lo comprenderán. Digamos entonces “tenemos el rojo pero también el azul”, “se ha defraudado en el municipio de Pocitos pero también en el de Carrasco”, “hemos ganado contra uno pero también contra el otro”. Hemos hecho de esa simple estructura algo asimilado y propio, ahora sólo tenemos que rellenarla con aquellas palabras que favorezcan lo que queremos comunicar.


			¿Entendido? Hasta aquí los tres ejercicios básicos de fluidez. A no descansarse que más adelante se vienen otros. 


			El trancazo de los primeros 30 segundos


			En las primeras etapas de la formación como orador es normal que el alumno hable con naturalidad durante los primeros treinta segundos. Y enseguida comienza a pensar. Y al pensar en qué está diciendo o en qué es lo siguiente que va a decir, se tranca o habla como un robot.


			Es favorable preguntarle algo como: “un momento que no te escuché, ¿qué fue lo que dijiste?” o invitarlo a que se detenga y aplique algún anticipo para sonar más a persona que está dando una conversación natural. Una vez que tomemos conciencia de este defecto de los treinta segundos, tiende a desaparecer rápidamente.


			Por otro lado, hay alumnos que logran comenzar las ideas pero no logran terminarlas con la palabra. Simplemente dicen cosas como: “y bueno, ya saben” y pretenden dejar que todo el resto lo razone el público. 


			Es importante que el profesor de oratoria solicite al alumno que haga un esfuerzo por mantenerse delante de la gente y que termine la idea, aunque sea en diez veloces segundos. Poder cerrar las ideas diciéndolas de principio a fin es una habilidad a adquirir por parte del alumno de oratoria.


			¿Hasta cuándo debemos practicar?


			Hasta que las técnicas que deseamos adquirir se conviertan en HÁBITOS. El estudiante de oratoria no debe conformarse con apropiarse de información sobre técnicas para hablar en público, porque esta información en su estado puro le servirá tanto como el cenicero de una moto: NADA.


			Las técnicas de oratoria, al igual que las palabras, deben emerger sin que sea necesario concentrarse en ellas. ¿Vas notando cómo se repite esta necesidad de poder hablar sin tener que vernos obligados a ocupar el cerebro en cosas accesorias? Para que esto ocurra, debimos haber practicado y repetido las técnicas hasta que formen parte de nuestra conducta espontánea. 


			En el momento en que la expresión acumulativa “esto pero también aquello”, por volver a un ejemplo utilizado párrafos atrás, nos salga naturalmente y sin razonarla significa que se ha tornado un hábito natural.


			Las técnicas de oratoria deben conocerse, luego entrenarse el tiempo suficiente como para transformarlas en hábito y luego olvidarse. Es decir que tienen que ocurrir como fruto del hábito natural y no del razonamiento meditado. 


			Nadie puede disfrutar de su alocución si está pensando en cómo pararse, qué hacer con la mano y cómo formar la estructura de lo que va a decir. Todo esto, alumnos míos, debe aflorar en forma subconsciente. Verán que todos los ejercicios aquí presentados van dirigidos a adquirir nuevos hábitos de comunicación avanzada.


			El punto en el cual puedes sentirte satisfecho de tu entrenamiento es, entonces, aquel en que los recursos se conviertan en hábito. A partir de ahí los continuarás practicando con el normal desarrollo de tu vida (los vas a utilizar todos los días, son hábitos). De todas maneras te recomiendo que hagas lo que hacen los nadadores profesionales: una vez por año se detienen una semana a practicar las técnicas básicas en forma detenida y pormenorizada según lo que establece el manual. Saben que el transcurso del tiempo va deformando la técnica, y también los oradores debemos ser conscientes de ello.


			Los nervios


			En la novela histórica Imperium, de Robert Harris, que trata sobre Cicerón (tal vez el mejor orador que ha dado la humanidad), el autor describe cómo Tiro, el secretario de Cicerón, se encargaba de cargar una pelela cada vez que su patrón debía hablar en público. Los nervios previos lo llevaban a vomitar antes de la ponencia y no sería educado hacerlo directamente sobre el suelo –menos aún encima de los otros senadores.






	Cuando el alumno de oratoria comienza a hablar con nervios pero se va tranquilizando a medida que avanza su discurso, no hay de qué preocuparnos. El problema es cuando ocurre lo contrario, cuando puede comenzar a hablar pero a medida que avanza toma consciencia de lo que está haciendo y termina más nervioso de lo que comenzó.







		

			Más allá de que esta historia sea o no ficticia, seguramente no se aleja demasiado de la realidad. Tenemos confirmado que los nervios experimentados por Cicerón eran insoportables. Son muy conocidas también las historias de muchos oradores de renombre que se vieron paralizados por el miedo en sus primeros intentos de dirigirse al público: Churchill en la cámara pidió la palabra, se puso de pie y volvió a sentarse sin poder emitir sonido alguno. Fue un absoluto papelón.


			Lincoln tartamudeaba al comenzar sus palabras, Demóstenes no podía evitar tartamudear, y no hay orador –por experimentado que sea– que no afirme sentir cierto nerviosismo antes de pararse para tomar la palabra. En vista de todo esto, ¿realmente podemos pensar que “no fuimos hechos para la oratoria” solamente por ponernos nerviosos?


			Antes de salir a la cancha los deportistas experimentan una serie de sensaciones relacionadas con el nerviosismo que están más cercanas a la ansiedad que al miedo o a la parálisis. Durante el comienzo de su carrera los competidores verán disminuir sus habilidades deportivas cuando corren y lanzan balones bajo los ojos del estadio. Eso no es fruto sino del pánico escénico. 


			

	El pánico escénico paraliza. Lo contrario al pánico es el vértigo escénico: la persona se descontrola y dice cosas que jamás debió decir. Ocurre con tanta frecuencia como la parálisis.









			El futbolista hace menos goles de los que podría hacer, el jugador de básquetbol comete más faltas y falla más lanzamientos, y el boxeador no logra acertar como lo hace en el gimnasio. El pánico escénico los vuelve más imprecisos y su porcentaje de aciertos técnicos disminuye durante la competición con respecto a lo que logran durante los entrenamientos.


			Pero en forma más o menos rápida ocurre una inversión de sensaciones: el deportista se acostumbra al público y aumenta su eficacia durante la competición. El mero entrenamiento ya “le queda chico” como para provocar un entusiasmo cierto, y de alguna manera subconsciente las piernas y los brazos aguzan su precisión solamente cuando se juegan cosas importantes. Ahí el deportista experimentado está en su salsa.


			Pero, ¿cómo lograremos acostumbrarnos al público? ¿Es necesario hacer el ridículo muchas veces antes de acostumbrarse? De ninguna manera. Las técnicas de oratoria se entrenan en las conversaciones cotidianas y los discursos se practican también conversando [image: carita]


			Métodos para dominar los nervios


			Necesito (necesitas) que sigas con atención los próximos razonamientos. Al momento de realizar algunas actividades (entre las cuales se cuenta hablar en público), el miedo se produce por falta de experiencia o por ignorancia. Sí, ya sé que hay ocasiones en que el miedo es hijo de otras causas. Si te encuentras en el sitio de Leningrado vas a estar muy preocupado aún con experiencia y sin ignorancia. ¡Pero aquí estamos hablando de oratoria!


			Voy a repetirlo porque es importante: en la oratoria el miedo se produce por:


			A) Ignorancia.


			B) Falta de experiencia.


			El punto “a” (miedo por ignorancia) será solucionado con el aprendizaje y el entrenamiento de las técnicas. Quien tiene miedo al agua probablemente lo tenga en gran medida por desconocer los movimientos que podrían mantenerlo a flote. No saber exactamente qué hacer nos produce inseguridad, y el hecho de saber exactamente cómo actuar nos brinda confianza.


			Las técnicas de oratoria, al igual que las técnicas de guitarra, pueden aparecer como difíciles al comienzo. Pero una vez aprendidas su aplicación resulta sencilla. ¡Sólo debemos aprenderlas y entrenarlas hasta hacerlas un hábito!


			A veces pensamos que “los caminos de la oratoria son infinitos” en el sentido de que se podría avanzar por muchos sitios para alcanzar la elocuencia. Esta libertad, que en principio podría pensarse que es tranquilizadora, se convierte en incertidumbre si se trata de hablar en público. Por fortuna, el mapa de la elocuencia nos indica siempre un camino, que por bien definido y fácil de recorrer tranquiliza al orador. Calma, que sabes qué hacer. No hay demasiados senderos por dónde escapar [image: carita]


			Incluso en las situaciones más cotidianas la diferencia entre “no querer hablar por nada del mundo” y “ojalá tenga ocasión de hablar” se resume en saber exactamente qué decir y cómo decirlo.


			Veamos este ejemplo:


			Una alumna del curso de oratoria mencionó lo siguiente:


			“Estuve de viaje por Italia justo cuando Luis Suárez le mordió el hombro al defensa italiano en el mundial de Brasil en 2014. Cada vez que conocía a una persona italiana me sucedía lo mismo: al preguntarme de dónde era yo le decía que venía de Uruguay y casi instantáneamente ponía cara de ¡qué país de salvajes! Ya estaba cansada, no quería hablar más con nadie”.


			Le pregunté: “¿Y qué tal si respondías algo como viste, está como para reclutarlo en alguna mafia italiana?


			Respondió: “¡Ahora quiero que me pregunten de dónde soy!”


			Bien. Es el punto “b” (falta de experiencia) el que quiero atacar en los siguientes párrafos.


			Retornemos al ejemplo de la persona que teme al agua. Además de ignorar las técnicas de natación, puede que también esté escaso de buenas experiencias. Si nunca ha saltado al agua nunca ha comprobado que realizando los movimientos de natación efectivamente se es capaz de flotar. Entonces mira al agua como quien se asoma a un agujero negro.






	Considera cada técnica como un martillo, que puedes utilizar para levantar una casa o para romperle la cabeza a alguien. Si te encuentras con Heidi, querrás utilizar la oratoria para construirle una casa; si con Hitler, para reventarle la frente. Estos problemas de índole moral no tienen nada que ver con la oratoria, del mismo modo que nada tienen que ver con la matemática: la usas para fabricar tanto la bomba atómica como un medicamento, sin que a la matemática le importe.







			El estudiante de oratoria necesita saltar al agua para enterarse de que generalmente se flota. Necesita recibir estímulos del entorno, señales que le indiquen que las técnicas caen en suelo fértil.


			No esperes a estar frente a un auditorio para saltar al agua. Recuerda que las técnicas de oratoria se entrenan en cualquier conversación. 


			Cuando apliques las estructuras retóricas en tus conversaciones, vas a notar una reacción por parte de los demás. Un pequeño movimiento en su mandíbula, una chispa diferente en la mirada o la expresión de quien queda sorprendido por un instante. Estas expresiones son alimento para el orador, y el orador camina por sus días disfrutando del manjar. Son el combustible con que mantiene encendido su entusiasmo. Las reacciones del otro son disfrutables, y el orador juega a provocarlas para disfrutar todo lo que le sea posible.


			Cuando los demás comiencen a reaccionar, tu subconsciente va a quedar obligado a darse cuenta de que en realidad eres capaz de provocar algo en los otros. Caerá en la cuenta de que existe cierta capacidad para comunicarse en forma superior a la media. Y no pierdas de vista que el fin de las técnicas verbales no es que te lleves mejor con los otros: puedes utilizar la oratoria para que un amigo deje de llorar o para que llore, esa decisión es tuya. La técnica solamente garantiza que el efecto en el interlocutor va a suceder, en la dirección que tú elijas. 


			Cuando las reacciones comiencen a ser positivas (logras persuadir, te felicitan, provocas alguna sonrisa o llueven elogios a granel) tu subconsciente comenzará a recibir señales interesantes que le irán indicando que dirigirse a las personas puede ser no solamente favorable sino también divertido. Llegado a este punto, el miedo que paraliza se transforma, poco a poco, en la confianza que entusiasma.


			Ahora bien, ¿qué ocurre si las primeras reacciones de los demás son negativas? (burlas, enojos, indiferencia). Esto me da pie a comentarte algo importante: el orador no está sujeto a la opinión del público. 


			El orador debe respetar a su público, pero nunca ser susceptible a su juicio. O mejor aún: el orador disfruta de las opiniones positivas pero más aun de las negativas. Se divierte con eso como si fuera un niño de cinco años con su camioncito de juguete.


			¿Y qué hacemos si algo dentro de nosotros nos impide permanecer indiferentes a las opiniones de los demás? Para aprender oratoria disponemos de un recurso importante: 


			LA SIMULACIÓN


			No estamos hablando de mentir. Estamos hablando de forzar una cualidad que pretendemos adquirir y que necesitamos para obtener lo mejor de nosotros mismos y de quienes nos rodean. Y la forzaremos hasta que se convierta en hábito y pase a formar parte natural de nosotros mismos.


			La simulación es uno de los más importantes métodos de adquisición de habilidades comunicacionales. El alumno debe simular ser el orador que desea ser y realizar las técnicas que detallaremos en este libro aún si no le surgen en forma natural al comienzo. 


			Esto se ve con absoluta claridad en los cursos de oratoria y lo ejemplificaré a través de una clase de baile: si la persona pone el pie en el salón con el disfraz de “hombre tabla que quiere soltarse un poco” pasarán los meses y continuará tan duro como una tabla. Por el contrario, si el hombre tabla va a la primera clase jugando a ser Chayanne, en pocas clases estará muy suelto. 


			Lo mismo sucede en la clase de oratoria: si nos paramos a practicar con el disfraz de “alumno” de oratoria, pasan los días y continuamos hablando como aprendices. Hay que pararse con el disfraz de Demóstenes y con la misma distención con que se concurre a una clase de baile. 





¿Así que te pones nervioso por miedo a olvidar tu discurso o a los imprevistos que puedan surgir durante la ponencia? ¡A disfrutar de todo eso, hombre! Ocurre que terminamos por sentir miedo de todo: de hablar bien y de hablar mal, miedo a la gente y miedo a la soledad, miedo a ser llamado y miedo a ser ignorado. 


							El olvido es el balón que pica mal y se va para afuera, el viento en contra para el maratonista o el oleaje para el navegante. 


							¡No prescindamos de las dificultades imprevistas porque son precisamente el condimento de cualquier actividad! ¿Por qué hemos de sacar tantos seguros antes de pararnos y hablar? ¿Por qué derogar las reglas que precisamente hacen divertido el asunto? Sin agallas no hay gloria, así que ¡basta de tonterías!







	

			La oratoria no se aprende entre formalismos y corbatas. De hecho, muchas veces concurro a dictar la clase vestido con ropa informal precisamente para favorecer este ambiente.


			Transcurrido un mes o dos de permanente simulación ocurrirá lo que buscamos: los hábitos potenciados comenzarán a formar parte natural del individuo del mismo modo que si fueran innatos.


			Hay algo más: todo aquello que sea de extrema dificultad para el alumno debe simularse de manera exagerada, al menos durante los entrenamientos en la clase o en privado. Si el problema es la sonoridad vocal, deberá exagerar el volumen mientras practica. Si la falencia radica en la postura, deberá exagerar la posición adecuada. Si la inseguridad se deja ver en la mirada evasiva, fulminará con sus ojos al público mientras practica. Fulminará a los peatones mientras camina y al chofer del ómnibus mientras paga el boleto. Los fijará en la mirada de cada interlocutor para notar que pronto lo hace en forma natural, agradable y tranquila.


			Pero, ¿es posible simular que no estoy nervioso?


			Nos hacemos valientes a fuerza de simular la bravura. Ahora bien, podemos aceptar que no sea tan fácil para algunos lectores simular la valentía. 


			Perfecto. Simulemos, al principio y como puntapié inicial, la indiferencia. Cuando te resulte imposible actuar como un valiente, seguramente puedas comportarte como un indiferente, y tu comportamiento será muy parecido según la indiferencia y según el valor.


			Cuando escribo indiferencia no me refiero al desgano, la desidia o la apatía, sino a mantenerse emocionalmente neutral ante cualquier estímulo negativo del entorno. O, mejor aún, encontrar la diversión en la contrariedad. Y esto sí ya es más fácil de aparentar. 


			Principio de iniciativa


			Lo anterior nos lleva a valorizar la iniciativa en el sentido que le daremos en estas líneas. Si te gusta correr por deporte, habrás notado que muchas veces no existe un ferviente deseo de colocarse las zapatillas y hacerse a los caminos, pero que a los pocos minutos de hacerlo ya experimentamos un deseo de entrenar y nos sentimos en condiciones de disputar alguna medalla olímpica. De esa manera funciona casi todo. No aguardemos al deseo para actuar. ¡Actuemos y el deseo surgirá en forma espontánea!


			Es sorprendente de qué manera nos privamos de llevar a cabo pequeñas acciones favorables (leer, entrenar, llamar a alguien) solamente porque no sentimos ganas de hacerlo en ese momento. Deberíamos saber que si esperamos pasivamente por las ganas ellas no acudirán nunca en nuestra ayuda, y que la mejor manera de verse motivado es precisamente iniciando la actividad. La motivación sucederá con el propio accionar, después de moverse y no antes.


			No aguardes a tener deseo de hablar. Practica y habla inmediatamente todo lo que puedas en público o en privado, conversa, interactúa con otras personas y aparenta el entusiasmo si es necesario. Pronto vas a disfrutarlo realmente. 


			Hagámoslo hasta adquirir hábitos. Afrontemos, a partir de hoy, toda situación comunicacional que nos resulte estresante e incómoda. El objetivo es darnos cuenta de que las reacciones de los interlocutores son casi siempre favorables, y que los temores a hablar en público se fundamentan ciertamente sobre premisas falsas.


			Principio del Contagio de Emociones


			Las emociones tienen una cualidad que las torna verdaderas armas de doble filo: se contagian. Esto nos lleva a que si un orador desea emocionar, debe emocionarse a sí mismo. Si desea indignar, debe indignarse a sí mismo. Si desea hacer llorar de tristeza a su público, debe primero sentir esa tristeza. Y para mostrarla en forma eficaz debe realmente estar triste. Si desea esperanzar, debe manifestar que siente esperanza, y para hacerlo debe esperanzarse realmente. 


			Contrariamente a lo que solemos pensar, las personas podemos elegir (dentro de ciertos límites, o sin límite alguno) qué emociones sentir a través de un recurso valiosísimo para los oradores: la autosugestión.


			Ejemplo real: 


			Cierto día recibí el siguiente llamado: –“Sr. Linares, en la Parroquia tenemos un problema. Hemos cambiado de párroco, y el recién llegado habla de forma tal que el público se aburre. ¡El número de fieles que concurren a Misa disminuye cada domingo!”


			El párroco no lograba entusiasmar a su público y uno de los motivos era su falta de entusiasmo. “Oye, si los feligreses comprendieran todo lo que tú comprendes al ver un altar serían también sacerdotes, y no lo son. Ellos ven un escalón de madera y poca cosa más. Así que comencemos por indicarles –con el destello en el gesto– la emotividad que todo esto contiene. Para mover la fibra espiritual de esas personas que ocupan los bancos deberías ingresar al templo con tus propias fibras en estado explosivo. ¡Debes autosugestionarte!”


			El método para autosugestionarse podría resumirse en estos pasos sencillos:


			1. Detectar aquello que nos entusiasma, aquellos a quienes admiramos, aquellos que son ejemplos que intentamos imitar, y pensar intensamente en ellos.


			2. Caminar y realizar pequeños o amplios movimientos con el cuerpo, para que la sangre circule y los nervios se vayan templando.


			3. Continuar pensando en los elementos que nos entusiasman, en la forma que explicaré en el ejemplo.


			Estábamos con el párroco, ¿verdad? Me contó que uno de sus personajes más admirados era San Pablo (Pablo de Tarso). Pablo fue un ejemplar predicador que sufrió mil reveses mientras desempeñaba su cometido. Dejemos que él mismo nos cuente:


			“En peligros de muerte he estado muchas veces. Cinco veces recibí de los judíos cuarenta azotes menos uno. Tres veces fui azotado con varas; una vez fui apedreado; tres veces padecí naufragio; un día y una noche pasé en el abismo. Viajes frecuentes; peligros de ríos; peligros de salteadores; peligros de los de mi raza; peligros de los gentiles; peligros en la ciudad; peligros en despoblado; peligros en el mar; peligros entre falsos hermanos; trabajos y fatigas; noches sin dormir, muchas veces; hambre y sed; muchos días sin comer; frío y desnudez. Y aparte de otras cosas, mi responsabilidad diaria: la preocupación por todas las Iglesias. ¿Quién desfallece sin que desfallezca yo? ¿Quién sufre escándalo sin que yo me abrase?”


			Nuestro párroco, antes de salir a dar inicio a las ceremonias, adquirió la costumbre de detenerse diez minutos en una pequeña habitación contigua. Allí pensaba intensa y ardientemente en su héroe: “¿Se habrá sentido tan nervioso como yo? ¿Habrá dudado ante semejantes peligros? ¿Me parezco en algo a él? En ese camino estoy, tal vez ya somos compañeros de alguna manera. ¿Me acompaña? Definitivamente, si me inspira me acompaña, ¡tal vez seamos almas gemelas!”…


			Y continúa: “Mi tarea es sagrada realmente. Estas personas vienen a la Parroquia porque necesitan venir y está en mi mano lograr que se vayan mejor de lo que vinieron. Vaya si será importante mi tarea. Si hoy aquí puedo hacer feliz a una persona, tal vez lleve la felicidad a su hogar. Si la felicidad llega a su hogar, tal vez se contagie a sus vecinos, ¡y al barrio! Si puede contagiarse al barrio, puede a la ciudad, y si puede a la ciudad puede al país. Y si puede extenderse al país, puede abarcar al mundo. Lo que yo diga esta mañana puede cambiar un mundo”.


			A estas alturas ya está por ocurrir el milagro del entusiasmo. Su mirada es enérgica, su pensamiento inspirado y su lengua vivaz. ¡Tiene los ojos fuera de las órbitas! Se mueve con bríos, y el público se despierta solamente de mirarlo. 


			Estar entusiasmado es casi como estar poseído por los dioses. La palabra viene de enthousiasmos: “inspiración divina”, “arrebato” o “éxtasis”, que a su vez está formada por en + thous: “que lleva un Dios adentro”. Aplicado al ejemplo anterior, estás entusiasmado cuando te sientes poseído por dios. Y ese milagro del entusiasmo lleva a un segundo milagro: tu mensaje explota, te inunda un deseo ferviente e impostergable de comunicarlo en este mismo momento. Y prefieres salir a escena y hablar antes que callar y te parece que algo va a reventar en tu pecho si no lo haces ya mismo. 


			Y el público, por un efecto secundario, natural, no buscado pero positivo al fin, comienza a experimentar algo parecido a lo que tú estás sintiendo. Lo envuelve la ventolera de un elocuente orador tsunami. Y comienza a ocurrir el contagio de emociones.


			Cómo practicar un discurso (y la oratoria en general)


			Considerando que la mayoría de las recomendaciones que se dan en este sentido son no solamente inexactas sino también perjudiciales, procedo a comentar algunas cosas básicas:


			Jamás practiquemos frente al espejo


			La forma más rápida de odiar la oratoria y desistir del entrenamiento es practicar frente a un espejo. Nada más aburrido, frustrante e ineficaz.


			¿Por qué ineficaz? Porque para hablar en público es imprescindible sumergirnos en la mirada del interlocutor al punto de perder conciencia de nuestro propio cuerpo (ver la sección relacionada al intercambio visual con el público).


			El espejo lo que logra es, precisamente, que el orador se focalice en su propio cuerpo. Horror de los horrores. Jamás un profesor de oratoria (de los de verdad) nos hubiera dado esa recomendación, sino todo lo contrario. Y peligrosamente es un consejo que los advenedizos se atreven a dar.


			El espejo del orador es la reacción del interlocutor. No esperemos a estar delante de un gran público para experimentar con las técnicas. Esto podemos –y debemos– hacerlo en las interacciones cotidianas. 


			Como dije antes, el objetivo del estudiante de oratoria no es aprender técnicas sino adquirir hábitos que hagan que las técnicas se realicen casi sin pensarlo. No podemos hablar y al mismo tiempo ocupar neuronas en recordar técnicas aprendidas.


			Si algo cambia en la cara de los demás la técnica está funcionando. Si no, debemos continuar intentando hasta que salga naturalmente y el efecto suceda.


			Si lo que queremos entrenar es un discurso entero y no solamente una técnica, tenemos dos caminos principales:


			El primer camino consiste simplemente en iniciar conversaciones referidas al tema, las cuales vamos a desarrollar según la estructura planificada del discurso. Si la estructura funciona para llevar una conversación entretenida que agrade al orador y al interlocutor seguramente funcione también en un discurso. 


			Si el orden de las ideas que damos y las técnicas verbales que empleamos no funcionan en una conversación de almuerzo familiar, ten por seguro que tampoco funcionará en un discurso público.


			El segundo camino indica lo siguiente: para afianzar el discurso en nuestro cerebro LO QUE NO TENEMOS QUE HACER es decirlo previamente en toda su extensión sino repetir solamente y de manera simplificada la estructura. 


			Por ejemplo, si tenemos preparada una conferencia que dura una hora, y tenemos una hora libre y queremos ensayarla, no debemos emplear toda esa hora en pronunciar una sola vez la conferencia. Un maratonista no entrena corriendo maratones. Lo que debemos hacer es repetir de modo simplificado y varias veces el ordenamiento de la estructura.
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